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Resumen

Este trabajo aborda, bajo la perspectiva integracionista en el ámbi-
to social, institucional, comunicacional, económico y educativo, el esbozo
de propuestas concretas que América Latina podría asumir para su de-
sarrollo autónomo y con base en sus propias características y potenciali-
dades. Ante la propuesta del Área de Libre Comercio de las Américas
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(ALCA), es necesario replantear las conveniencias o no del proceso. Así,
Latinoamérica puede ofrecer la contrapropuesta necesaria para lograr
una alianza conveniente a sus intereses de cara al siglo XXI. La actuali-
dad económica mundial, con los retos que presenta el neoliberalismo eco-
nómico, la globalización y mundialización, hacen urgente y necesario
que los países latinoamericanos tomen conciencia de los mecanismos que
les permitan afrontar esa nueva realidad.

Palabras Clave: Integración, desarrollo económico, desarrollo social,
cultura, comunicación.

A Latinamerican Counterproposal
for Hemisferic Integration

Abstract

This paper touches upon, from a social, institutional,
communicational, economic, educational and intergrationist perspective,
an outline of concrete proposals that Latin America could assume in its
autonomous development, based on its characteristics and potentialities.
When faced with the proposal for the Free Trade Area of the
Americas, (FTAA), it is necessary to redefine whether that process is
convenient or not. Thus, Latin America could offer its own
counterproposal in order to achieve a convenient alliance according to
its own interests in the 21st Century. The present world economic
reality, with its challenges in the face of economic neoliberalism,
globalization and a total world perspective, make it urgent and
necessary for Latin-American countries to become aware of the
mechanisms that permit them to confront this new reality.

Key words: Integration, economic development, social development,
culture, communication.
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Introducción
Frente al reto inminente de la integración hemisférica que

significa la creación para el año 2005 de una gran zona de libre
comercio a nivel continental llamada Área de Libre Comercio
para las Américas (ALCA), no hay duda que los países latinoame-
ricanos deberán compatibilizar los acuerdos de integración bilate-
rales y subregionales con el mencionado esfuerzo de integración
hemisférica. En efecto, la historia de la integración latinoamerica-
na ha demostrado que estos países han privilegiado los procesos
de integración a nivel bilateral y subregional, por ser éstos los
más viables, formando en consideración e+l tamaño y la diversi-
dad de la región latinoamericana, razones que han llevado al fra-
caso de los intentos de integración regionales que como la ALALC
y la ALADI han tratado de implementar la consecución del ideal
de la unión latinoamericana a través de la creación de un merca-
do común en la región.

Mucho mayor es para los países latinoamericanos el reto de
la integración a nivel hemisférico, que significa conjugar esfuer-
zos para liberalizar el comercio con gigantes como Estados Unidos
y Canadá. Ello trae consigo la necesidad de que estos países, en el
marco de los grupos de trabajo creados para hacer realidad el
ALCA, logren concertar un tratamiento preferente que tome en
cuenta las debilidades macroeconómicas y de infraestructura que
padecen sus economías, así como el impacto que una liberación
del comercio de tal envergadura puede traer para la industria y la
agricultura de los países más débiles de la región.

No se debe olvidar que las razones que han llevado a los paí-
ses latinoamericanos a optar por esquemas de integración de ca-
rácter bilateral y subregional, han sido precisamente que los mis-
mos constituyen el medio más idóneo para lograr los propósitos de
una integración “a la medida” de países más homogéneos, y de
adecuarla a los intereses y necesidades comunes de estos grupos
de países. Por ello, se cree que el fenómeno de la subregionaliza-
ción debe seguir privilegiándose como tendencia dominante de los
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procesos de integración latinoamericanos, así como la opción de
que sea a partir de la convergencia de los esquemas subregiona-
les, que se logre el objetivo del mercado común latinoamericano.

En tal sentido, las negociaciones para la creación del ALCA,
no deben hacer olvidar a los países latinoamericanos que:

... el gran reto del presente es lograr que los esquemas subregionales
y bilaterales confluyan y se articulen en un programa a escala re-
gional, cuyo objetivo final siga siendo la consecución del mercado
común latinoamericano. A tal efecto, los avances en estos esquemas
no serán incompatibles con ese objetivo en la medida en que, en for-
ma paralela, se contemple un proceso de articulación progresiva de
los compromisos y logros alcanzados, reflejando una disciplina co-
munitaria congruente con dicho objetivo (Vacchino y Solares,
1992:11).

El anterior reto plantea como primer paso el fortalecimiento
y la profundización de los esquemas subregionales, que no han
dejado atrás los tropiezos y los incumplimientos de las exigencias
que plantea un proceso de integración, lo que ha llevado a que los
mismos se hayan dado a la tarea de revisar tanto las estrategias
de la integración como las instituciones que a nivel interno y ex-
terno están encargadas de implementar aquéllas, sobre todo si se
toma en cuenta las reformas económicas que se han producido al
interior de los países latinoamericanos, que los han obligado a
compatibilizar el proceso de integración con la política de apertu-
ra de sus economías, con las incertidumbres y riesgos de esta nue-
va estrategia (Rodríguez, 1992).

Dicha política de apertura, si bien ha favorecido la liberación
del comercio en el marco de los esquemas de integración subregio-
nales, la misma no ha sido suficiente para profundizar dichos pro-
cesos si se toma en cuenta que los mismos requieren de la conjun-
ción de una serie de variables y factores que van más allá de lo es-
trictamente comercial, y que responden a problemas de carácter
económico, político y social de los países latinoamericanos, que de-
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berán ser abordados para el éxito del proceso de integración a
cualquier nivel, sea bilateral, subregional, regional e incluso el
hemisférico.

1. Propuesta Social e Institucional

Latinoamérica no puede plantearse el reto de la integración
hemisférica sin antes atender las prioridades y necesidades que
requieren ser atendidas en el marco de los procesos de integración
a nivel subregional, que demandan grandes cambios a sus estruc-
turas políticas y económicas, así como en lo que respecta a su po-
blación, a los efectos del apoyo necesario que ésta debe dar a estos
procesos. Entre esas prioridades que también constituyen pro-
puestas, se pueden mencionar las siguientes:

� La profundización de las relaciones de vecindad y el mejo-
ramiento de las condiciones de vida en las áreas fronteri-
zas. En efecto, el proyecto integracionista sigue ocupando
un papel secundario, casi nulo, en las políticas nacionales
de desarrollo, y ello por supuesto ha arrastrado consigo a
la realidad del ámbito territorial fronterizo, componente
fundamental de la integración subregional. Lo anterior
supone la transformación de las zonas más sensibles en-
tre los países miembros de un esquema de integración, si
se toma en cuenta que la profundización de los procesos
de integración subregionales requiere necesariamente de
la reducción y eliminación de los desequilibrios sociales y
las dificultades administrativas y operativas que se con-
centran en los puntos de contacto fronterizo.

� La difusión de los valores comunitarios para lograr el
apoyo y legitimación de los procesos de integración por
encima de los valores nacionalistas que tradicionalmente
se exaltan en la educación formal de los pueblos, razón
por la cual debe propiciarse su inclusión en los programas
de educación a nivel diversificado, con rango de asignatu-
ra autónoma a ser abordada desde una perspectiva inter-
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disciplinaria si se toma en cuenta que la integración es
un proceso multifacético que no solamente se circunscribe
a lo económico, sino que también tiene una dimensión po-
lítica, social y cultural insoslayable. Sólo así se podrá pre-
parar a mediano y largo plazo, un cambio de actitud de
las poblaciones nacionales a los fines de concientizarlas
acerca del reto que plantea su incorporación activa en la
gestión del proceso integracionista y en el diseño de la so-
ciedad multinacional que se desea construir.

� La formación para una gerencia dinámica, innovadora y
efectiva que garantice la viabilidad y cumplimiento de los
objetivos de los procesos de integración latinoamericanos.
En ello cobra especial relevancia el papel que el Estado
central debe asignarle necesariamente a las autoridades
locales en la gestión del proceso de integración fronteriza
y que todavía no se ha definido claramente en la generali-
dad de los países de la región. No hay duda que la descen-
tralización en materia de integración es un instrumento
de legitimación del proceso y, como tal debe ser fortaleci-
da con la necesaria e inaplazable reforma constitucional y
legal al interior de los países latinoamericanos, a los fines
de formalizar el reparto de competencias en esta materia.
De manera que siendo la descentralización en materia de
integración una herramienta eficaz para el logro de los
objetivos integracionistas, será también inaplazable una
acción decidida en materia de capacitación de las autori-
dades y funcionarios fronterizos, que permita adecuar los
objetivos integracionistas del estado nacional con los obje-
tivos de la integración y el desarrollo fronterizo, tarea in-
dispensable que tiene el Estado como parte de la capaci-
dad gerencial y de liderazgo que debe llevar a cabo en la
implementación de las políticas comunitarias.

� ·Partiendo del hecho de que en la generalidad de los paí-
ses que hoy conforman la América Latina, existen regí-
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menes democráticos que dan cabida a la participación de
la población en la toma de las decisiones más relevantes
del Estado, debe lograrse que la sociedad civil se sienta
comprometida con el proyecto político de la integración,
vinculando ésta al ideal de sociedad verdaderamente de-
mocrática, participativa y pluralista que anhelan los pue-
blos latinoamericanos, a los fines de que se convierta en
una aspiración sentida por ellos y que sus propuestas
puedan ser escuchadas en las esferas gubernamentales,
lo cual sólo puede lograrse si va acompañado de un meca-
nismo de divulgación y formación de las poblaciones sobre
los beneficios tangibles que el proceso de integración debe
traer consigo, de modo de garantizar su apoyo al proyecto
integracionista latinoamericano.

La búsqueda y fortalecimiento de la participación de los acto-
res sociales en los procesos de integración latinoamericana, pue-
den contribuir a encontrar nuevos modelos de concertación que
vinculen a los grupos sociales en la tarea de constituirse en prin-
cipales impulsores de dicho proceso, para agilizar su profundiza-
ción y su éxito. En tal sentido,

... un proceso que no genere una institucionalidad que ayude a ha-
cerlo más transparente, estable y ecuánime, tiene el riesgo de desa-
tar conflictos y contradicciones que pongan en peligro su propia
existencia; y la integración voluntaria y consensual tiene reglas ine-
xorables que se deben cumplir, entre ellas la democracia, la legali-
dad, la adopción eficiente de decisiones y las relaciones crecientes
del proceso con las necesidades de las poblaciones que la confor-
man. Y todo ello conduce al establecimiento de un sistema normati-
vo e institucional comunitario, que exprese el interés colectivo, ali-
mentado por un fondo de intereses comunes en paulatino crecimien-
to. (Vacchino, 1992:16)

� El diseño de ese sistema normativo e institucional para
lograr los objetivos comunitarios, es otro desafío de gran
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importancia. En primer lugar, todavía se hacen necesa-
rias las reformas de las legislaciones internas de muchos
países latinoamericanos para superar las limitaciones
que ellas imponen en el logro de una verdadera estructu-
ra orgánica de carácter supranacional dentro de los dife-
rentes esquemas, a los fines de que ésta tenga plena com-
petencia para la toma de las decisiones necesarias para
profundizar los procesos de integración. Dentro de esas
reformas, pronto se hará cada vez más necesaria la con-
vergencia de las políticas gubernamentales en diferentes
sectores a los fines de eliminar gradualmente los obstácu-
los a la circulación de bienes, personas y capitales, así
como su armonización y el diseño de políticas comunes
que definan los objetivos de la supranación, no sólo en el
aspecto comercial sino en el financiero, político y social.
Por ello, la armonización y coordinación de políticas na-
cionales debe ocupar un lugar preferente en el marco de
las acciones comunes a ser emprendidas en los distintos
esquemas subregionales de integración.

La necesidad de atender las prioridades mencionadas arriba,
tan sólo a título enunciativo, debe urgir a los gobiernos latino-
americanos como estrategia para lograr la inserción de la región
en los mercados internacionales con una mayor y mejor capacidad
de negociación. Y es que lo más lógico y congruente después de
cuarenta años de esfuerzos integracionistas en América Latina,
es lograr una negociación en bloque frente a la constitución de la
zona de libre comercio del ALCA, que es el primer paso para lo-
grar en el futuro una integración hemisférica.

En todo caso, en la negociación del Área de Libre Comercio
de las Américas, los países latinoamericanos deberán hacer valor
frente a sus futuros socios del Norte, el tamaño y el nivel de desa-
rrollo de sus economías, así como las circunstancias particulares
que demandarán un justo tratamiento preferencial, sobre todo
para las economías más pequeñas y débiles de la región.
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En tal sentido, los grupos de trabajo deben prever las defi-
ciencias de las economías latinoamericanas en materia de infraes-
tructura y capacidad administrativa, particularmente en las
áreas de servicio. Igualmente, los países de la región deberán ne-
gociar, en términos favorables a sus economías, las distintas polí-
ticas envueltas en la creación de una zona de libre comercio, como
la comercial, la tributaria, de competencia y de inversión extran-
jera, así como la asistencia técnica para facilitar su inserción en
los esfuerzos de integración hemisféricos en el marco del ALCA.

2. Propuesta Comunicacional

Es posible preparar el mercado latinoamericano sin renun-
ciar a sus referencias culturales, o mejor aún, utilizar esas refe-
rencias culturales latentes para reforzar el escenario latinoameri-
cano y su capacidad simbólica sin que ello perjudique su inserción
en la economía global. Para ello, es necesario que el Estado reto-
me la coordinación de políticas comunicacionales destinadas al
fortalecimiento de las identidades regionales. No se trata de regu-
lar las programaciones de los distintos medios o de intervenir en
las acciones del mercado externo, sino de no olvidar que “las es-
tructuras políticas se relacionan con la naturaleza del Estado, el
ritmo y naturaleza del desarrollo del capitalismo global y local y
las condiciones culturales y políticas de formación de actores so-
ciales y políticos” (Hernández, Morales y Ortiz, 1999:50). De allí
que si compete al Estado establecer el orden social, también le
competen la producción y articulación de políticas que impulsen el
desarrollo de sus sociedades; de lo anterior se plantea la siguiente
propuesta comunicacional que contribuiría a la integración econó-
mica en armonía con la cultura integracionista latinoamericana
sin desmedro de la identidad local.

1. El nuevo panorama de debate debe organizarse, no alrededor
de la teoría de la libertad de información, sino de lo que se ha
denominado la teoría del control democrático de la informa-
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ción, que permitiría vinculaciones estrechas entre gobiernos y
medios de comunicación en aras de los intereses nacionales.

2. Los estados deben, en combinación con los bloques regionales,
como la Comunidad Andina y el Mercado Común del Sur
(MERCOSUR), aprovechar el acceso a las nuevas tecnologías
(integración entre la informática y las telecomunicaciones), co-
ordinar acciones que generen la capacidad física de comunicar
en redes y facilitar la creación de sistemas descentralizados de
información con redes locales en varios países, para que la co-
munidad puede debatir sobre problemas comunes en las socie-
dades y las mismas sean divulgadas y retomadas al sector gu-
bernamental como iniciativas de organización ciudadana. Este
proceso es llamado “la globalización de la gente” y tiene su ex-
presión real en los foros de las Organizaciones No Guberna-
mentales (ONGs) y en los logros de la Asociación para el Pro-
greso de las Comunicaciones (A.P.C.)

3. Por su parte, los bloques de integración económica deben in-
corporar dentro de su normativa, aspectos que permitan la in-
tegración comunicacional, no sólo como herramienta para el
desarrollo regional, sino como un mecanismo que facilite la in-
tegración bajo los parámetros de la cultura integracionista en
armonía con paradigmas normativos de cada Estado miembro.
Para ello se puede negociar con el sector económico privado
mediante el canje de algún beneficio concesionario o de un in-
tercambio de beneficios de entes privados y el gobierno para
increpar dentro de sus agendas programáticas de las indus-
trias culturales de los medios de comunicación masivos, algu-
nas producciones mediáticas que fortalezcan o estimulen la
permanencia de los imaginarios culturales latinoamericanos;
bien sea a través de signos de significación cultural, como ob-
jetos típicos, íconos, imágenes de valor histórico o religiosos; a
través de manifestaciones culturales autóctonas como trajes
típicos, arte culinario, bailes y canciones; así como la acepta-
ción de conductas y manifestaciones producto de la hibrida-
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ción de culturas rurales y urbanas de un país con otras esferas
del mundo global. Un ejemplo de esta mixtura cultural es la
manifestación cultural emergente que ha generado el auge del
rock latino en las juventudes como reflejo de la multiculturali-
dad latinoamericana en el que se reconocen los nuevos públi-
cos al mezclar instrumentos eléctricos del rock con instrumen-
tos y acordes propios de la tradición latinoamericana.

4. Así mismo, corresponde al Estado establecer y ejecutar las po-
líticas y los mecanismos para propiciar el crecimiento y prote-
ger el consumidor, ya que es el ciudadano el usuario de estas
nuevas tecnologías. El Estado no debe poner su atención en el
mercado, sino en el ciudadano-consumidor como objeto y fin de
ese mercado. Para ello, la coordinación de programas educati-
vos coherentes que instruyan a los ciudadanos sobre los me-
dios como herramientas culturales es vital. La importancia no
radica en cómo utilizar los medios, sino de cómo percibir los
beneficios comunes de la utilización de esos medios y aprove-
char su alcance para interpretar la información provechosa,
especialmente en los medios de mayor inserción popular como
la televisión y la radio.
Ello permite que los individuos, por medio de la organización
ciudadana, utilicen los canales comunicacionales y a través de
la intervención mediática articulen demandas, y en muchos ca-
sos generen respuestas que sirvan de modelo a otras comunida-
des, tal es el caso de estaciones de radio comunitarias auspicia-
das por asociaciones vecinales y algunas televisoras regionales
con fines sociales que han generado canales alternativos.

5. La labor del Estado como generador de orden social está preci-
samente en cómo articular esas demandas y promover tales ini-
ciativas que fortalezcan las identidades locales y regionales.

6. Las creaciones y articulaciones de programas y proyectos de
desarrollo deben realizarse, tomando en cuenta los nuevos ca-
nales comunicacionales alternativos no sólo para revertir los
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esfuerzos de la población organizada en mejoras de la calidad
de vida, sino para iniciar un nuevo puente comunicacional que
movilice la acción social, integrándola y fortaleciendo sus vín-
culos con las instituciones.

7. Se deben unificar los criterios de cooperación en el área cultu-
ral, no sólo entre países, sino entre los bloques regionales, con-
cretamente en el sector de la educación, a través de la coope-
ración y la articulación de los intereses regionales.

3. Propuesta Económica

En el momento actual, en que los procesos globales han lle-
vado a la reestructuración del orden mundial, luego del final de la
guerra fría y de la ruptura de la bipolaridad, se debe tener bien
claro el para qué de la integración, como una manera de estar en
condiciones de proponer formas y grados de compactación econó-
mica que permitan una mejor articulación con esta realidad. Cfr.
(León de Labarca, 1979:73).

Es importante esta realidad. Ya no es el de la integración
centro-periferia simplemente, sino la inserción de complejos de in-
teracciones del contexto globalizado mundial, en el que el poder
hegemónico de un puñado de corporaciones transnacionales deci-
den por encima de los gobiernos nacionales la suerte de millones
de seres humanos, en materia económica, laboral, educativa, am-
biental, financiera. Por ello se debe aprender a jugar para la inte-
gración, “en el ajedrez de la globalización”, como una alternativa
para sobrevivir con dignidad en el contexto político y económico
del presente.

Entonces, la respuesta del para qué de la integración en la
actualidad, se podrá responder dela siguiente manera:

� Para fortalecer el proyecto colectivo existencial de Améri-
ca Latina, frente a los bloques de poder económico del
planeta.
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� Para incrementar el poder de negociación; para unificar
criterios y así poder construir y ejecutar, a manera de
respuesta colectiva, la contrapropuesta necesaria, que en-
frentará el macroproyecto americano empeñado en crear
una zona de Libre Comercio Continental (ALCA) o zona
de Libre Comercio de las Américas (este Proyecto de Inte-
gración Continental fue lanzado por el Presidente norte-
americano George Bus el 27 de junio de 1990 y abarcaría
desde el Puerto de Anchorage en Canadá, hasta la Tierra
del Fuego en Argentina).

� Integración, en fin, para incrementar la estatura econó-
mica y hallar fórmulas conjuntas para enfrentar el reto
de la competencia internacional.

� Integrarse para hallar el “equilibrio americano” del que
hablaba Bolívar y a través de éste el más anhelado “equi-
librio del Universo”. (León de Labarca, 1988:53 y 54)

Y desde una visión estrictamente económica:

� Para incrementar la productividad, abrir espacios para la
inversión mixta, mejorar la calidad frente a la competen-
cia propiciada por la apertura de mercados, aumentar las
ventas, modernizar la tecnología y estimular los aparatos
productivos de los países involucrados en el proceso, en-
tre otros.

Esto es lo que se podría llamar “beneficios teóricos de la Inte-
gración”. (León de Labarca, 1988:99)

Entre la enumeración que se hace anteriormente no se men-
cionan dos beneficios importantísimos atribuibles a la ampliación
de mercados vía la integración económica, como son:

� El incremento de empleo; y

� El mejoramiento del nivel de vida general de la población.
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Estas dos variables han estado hasta el presente casi ausen-
tes entre los logros alcanzados por los procesos de integración en
que participa América Latina. De allí que se pueda asegurar sin
temor a equivocaciones, que en la práctica, el ciudadano común de
los países que integran estos experimentos de unidad, no sienten
los efectos de pertenecer a un modelo de integración. Ello le resta
eficacia al proceso y lo mantiene en el círculo vicioso de la deno-
minada “crisis de concepción” y “crisis de incumplimiento” que ha
caracterizado el proceso de integración latinoamericana.

En la actual coyuntura económico-política que vive América
Latina, la región reclama un modelo de integración, cuyo énfasis
no se ponga simplemente en el juego arancelario y/o en la apertu-
ra comercial automática e indiscriminada; sino más bien, en la
suscripción de acuerdos fronterizos con base bilateral o multilate-
ral, o de carácter subregional, capaces de reactivar las corrientes
comerciales intralatinoamericanas tan fuertemente afectadas por
las medidas de ajuste impuestas por el Fondo Monetario Interna-
cional (FMI) y demás sectores financieros internacionales, en los
últimos años.

La situación por la que atraviesa el sector externo de las eco-
nomías latinoamericanas, y el deterioro progresivo de su capaci-
dad para competir ventajosamente en el contexto mundial, así
como la crisis de sus instituciones fundamentales, constituyen
factores aglutinantes de significativa importancia en el reforza-
miento de la idea de unidad latinoamericana, antes que elemen-
tos disociadores y/o balcanizantes.

América Latina y dentro de ella los países de la Comunidad
Andina de Naciones, podrían aprovechar este momento histórico
para mirar hacia dentro y conjugar esfuerzos para robustecer su
posición negociadora internacional en el mundo globalizado del
presente.

A la región no le conviene, por el momento, establecer un es-
quema único y general de integración, a expensas de los demás
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experimentos que coexisten actualmente en ella. Por el contrario,
es conveniente robustecer y hacer verdaderamente operativos
esos distintos programas subregionales y fronterizos, de tal mane-
ra que todos ellos confluyan hacia un objetivo común en un futuro
a corto o mediano plazo.

Se trata de la convergencia de dichos programas de integra-
ción, hacia un macroproyecto colectivo económico-social latino-
americano, que sirva de contrapeso e interlocutor frente a las pre-
tensiones de la Integración hemisférica propuesta por el Norte de
América.

Esta tesis no propugna un alejamiento definitivo de las con-
cepciones clásicas que dan a la integración económica una amplia
base multilateral.

Así, un programa de liberación comercial automático, lineal y
general, que abarque toda la región, no parece viable en los actua-
les momentos, dada la persistencia de profundas desigualdades
económicas y de las asimetrías presentes en los sistemas produc-
tivos internos de los países latinoamericanos.

Baste con analizar algunas cifras aparecidas recientemente
en la prensa nacional e internacional. Según un informe de la Or-
ganización de las Naciones Unidas (1988) (Human Development
Report), el número de pobres en el mundo se ha multiplicado por
cinco entre 1980 y 1997, período que precisamente corresponde a
la imposición del modelo neoliberal de globalización.

En estos momentos, “el número de pobres en el planeta ha
alcanzado la cifra récord de un mil millones, y ésta sigue crecien-
do”. (Toro Hardy, 1998:14).

Según Informe de la Organización Internacional del Trabajo
(OIT), 1998, (Informe Mundial sobre el Empleo), más del 30% de
los trabajadores del mundo se encuentran desocupados y tan sólo
en Latinoamérica y el Caribe, el desempleo pasó durante este pe-
ríodo, del 40% al 56%.
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En Europa el desempleo promedio es del 17%, siendo este el
más alto registrado en la región desde los años que antecedieron a
la Segunda Guerra Mundial. (Toro Hardy, 1998:14).

Por otro lado, agrega el Documento, que “desde que comenza-
ron a aplicarse las políticas de globalización neoliberal impuestas
por el FMI, la riqueza se ha ido concentrando progresivamente”.

De allí, que de acuerdo con el más reciente informe del Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD:1998):
“la fortuna de las tres personas más ricas del mundo es mayor al
Producto Interno Bruto (PIB) de los 48 países más pobres del pla-
neta; y que apenas, 358 individuos multibillonarios poseen un pa-
trimonio superior a los ingresos acumulados del 45% de los habi-
tantes más pobres del planeta, o sea, 2.300 millones de personas”.
(Toro Hardy, 1998:14)

Así, la diferencia entre Tanzania y Goldman Sachs, es que el
primero es un país africano que gana 2.300 millones de dólares
anuales y los reparte entre 25 millones de habitantes; el segundo
es un Banco de Inversiones que gana 2.600 millones de dólares
anuales y los reparte entre 161 accionistas.

En Venezuela,

es un hecho aceptado que los niveles de pobreza rebasaron el 80% de
la población en 1998. En cuanto al desempleo, se calcula que cerca
de la mitad de la fuerza activa se encuentra desocupada, aunque la
Confederación de Trabajadores de Venezuela (CTV) habla de un
20%. Probablemente, la discrepancia se deba a que en el segundo
caso se excluyen a los subempleados de la economía informal”
(Toro Hardy, 1998:14).

Respecto al consumo de bienes y servicios producidos en el
mundo, agrega el mismo informe, “el 20% de la población mundial
consume cerca del 90% de todos los bienes y servicios producidos
en el planeta” (Toro Hardy, 1998:14).
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Los indicadores anteriores no sólo son alarmantes, sino que
retrotraen hacia una realidad que se debe tomar muy en cuenta a
la hora de conformar programas de integración económica, y es el
¿con quién? O ¿con qué países? se va a llevar a cabo la integración.

3.1. Globalización, regionalización e integración para
América Latina
Frente a la óptica de un liberalismo económico irrestricto,

propugnado por la globalización, se debe contraponer la de una
integración económica inscrita dentro de un “regionalismo abier-
to”, como una forma de que América Latina y sus esquemas bina-
cionales, subregionales y/o fronterizos de compactación, aprove-
chen sus propias potencialidades y/o vuelvan su mirada hacia sí
mismos, para poder fortalecerse como bloques.

“Latinoamérica se regionaliza o se puertorriquiza”, opina el
internacionalista Toro Hardy. agrega, “hay dos fenómenos que pa-
recen contrapuestos pero que van juntos: la globalización y la re-
gionalización, pero lo que le corresponde a Latinoamérica es la in-
tegración regional”. (Toro Hardy, 1998:14)

El mismo autor señala:

El gran éxito de un país como Estados Unidos es ser un gran merca-
do. Estados Unidos no está en una posición ventajosa en el comercio
internacional, menos en sus finanzas. El déficit fiscal sobrepasa los
362.000 millones de dólares, tiene una deuda que supera los cuatro
billones de dólares. Sin embargo, la estrategia de Estados Unidos es
consolidar su posición en el mercado mundial, amenazada por el
bloque asiático que tiene un proyecto de crecimiento hacia fuera. El
acercamiento a Latinoamérica es una estrategia estadounidense
para asegurarse mercado para sus productos. ¿Cómo queda Améri-
ca Latina ante esta estrategia de bloques?. Es la pregunta obligada
y a la cual debemos dar una respuesta oportuna y apropiada
(Toro Hardy, 1998: A-9).
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Las dificultades del intercambio en el comercio mundial sur-
gen como consecuencia de las complejas interrelaciones entre eco-
nomías con diversos grados de desarrollo.

Las relaciones entre algunos países del Sur-Sur y las que se
suscitan entre el Norte-Sur, están imbuidas de estas disparida-
des. De allí que el proceso conlleve intrínsecamente, unas relacio-
nes de intercambio asimétricas, ofreciendo ventajas a unos miem-
bros en detrimento de otros.

¿Qué hacer ante esta realidad?. Las posiciones son variadas.
Algunos especialistas opinan que los convenios de integración de-
ben realizarse entre países de igual grado de desarrollo. Otros, es-
timan que los tratados comerciales ejecutados en aras del libre co-
mercio representan una entelequia que difícilmente traería bene-
ficios para los más débiles y que no deben ignorarse los procesos
globales y su dinámica histórica.

No en balde, George Soros pronunció una frase contundente:
“Si personas como yo pueden hacer caer a gobiernos, es que hay
algo dentro del sistema que no funciona bien” (Toro Hardy,
1998:A-D).

Lo anterior lleva inexorablemente al análisis del papel actual
del Estado y de la integración en la protección de las soberanías,
frente a los desafíos de la globalización comentados en líneas an-
teriores.

Y es que el Estado no sólo ha sufrido una manifiesta pérdida
de jerarquía en lo económico. También en lo jurídico y en lo políti-
co su pérdida de status es evidente. El nuevo lenguaje del derecho
internacional se asienta en nociones como “soberanías limitadas”,
“tutelas internacionales”, “derechos de injerencia”, y “administra-
ciones supranacionales”, todas las cuales tienen como denomina-
dor común el desconocimiento del Estado como actor esencial de
la vida internacional. En lo político, el papel que tradicionalmente
detentó el Estado está tendiendo a fluir en dos direcciones distin-
tas. Hacia arriba, en dirección de los Organismos Supranaciona-
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les tales como el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, la
Unión Europea o la Organización Mundial de Comercio. Hasta
abajo, en dirección a regiones cada vez más autónomas, a las cua-
les se considera más representativas de la identidad étnica. Esco-
cia, Cataluña, Québec, Córcega, van ocupando crecientemente es-
pacios que antes ocupaba el Estado Central.

Este Estado, cada vez más acorralado en todos los órdenes,
ve escapársele su papel tradicional, el de intérprete de las reivin-
dicaciones sociales, del sufrimiento de los excluidos, de lo colectivo
y frente al creciente poder de las empresas transnacionales que
buscan imponer su Diktat a los Estados, es necesario entonces,
superar la atomización y mirar hacia la integración como un me-
canismo para establecer reglas del juego claras y comunes frente
a fuerzas tan inconmensurables.

Es necesario plantear programas de negociación que generen
una sinergia que permita entrar en dichos procesos de negociación.
De esta forma, se garantizaría la defensa común de la soberanía de
los Estados participantes en los esquemas de integración.

América no requiere una integración abandonada a las fuer-
zas del mercado, con una apertura indiscriminada de los flujos co-
merciales, financieros, de servicios y de los demás factores de la
producción.

De allí que la clave para América Latina esté en la consolida-
ción de sus estructuras industriales y tecnológicas como grupo, para
poder acceder al mercado internacional y competir exitosamente.

3.2. Algunas propuestas para lograr un modelo
alternativo de integración para América Latina

La confección de un modelo alternativo de integración para
América Latina requiere mucho más que el simple reconocimiento
de las crisis de los mercados o de los efectos de la globalización o
internacionalización de las economías. Supone, además, la crea-
ción de ciertas condiciones mínimas, sin las cuales no podría pen-
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sarse en operativizar mecanismos e instrumentos económico-jurí-
dicos propios de una estructura macroestatal..

Es preciso entonces:

� Esclarecer cuáles son los valores y orientaciones comunes
que se le asignarán a la integración en las estrategias na-
cionales de desarrollo de los países miembros.

� Coordinar esfuerzos para encontrar un Programa Finan-
ciero de Ajuste, distinto a aquél impuesto por el Fondo
Monetario Internacional.

� Formar los recursos humamos para gerenciar los proce-
sos de integración.

Sin estos tres pre-requisitos no parece viable la creación de
nuevos mecanismos o instrumentos específicos de integración
para un modelo alternativo a los existentes hasta ahora en Amé-
rica Latina.

Un modelo alternativo de integración debería, además, hacer
esfuerzos por revertir la tendencia negativa del comercio intrala-
tinoamericano. Ello se lograría volviendo la mirada hacia el inte-
rior de la región, apelando a mecanismos heterodoxos de integra-
ción, que no pongan todo el peso en la apertura automática de
fronteras para la globalidad de países y en el simple juego arance-
lario. La tendencia de estos últimos años hacia la concertación de
acuerdos bilaterales o por grupos de países, luce como una opción
válida, para comenzar a rescatar las corrientes comerciales tan
fuertemente afectadas, por las medidas de ajuste impuestas por
la crisis financiera internacional.

América Latina debe revalorizar la concepción de la integra-
ción, tomando en cuenta los condicionamientos históricos de la re-
gión. La aceptación de tales limitaciones, no hace aconsejable en
los actuales momentos, la estructuración de un solo y gran merca-
do latinoamericano, que en términos de la más estricta ortodoxia
económica internacional proponga para la región el desmantela-
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miento total del universo arancelario al interior de ese vasto espa-
cio ampliado y/o la creación de una única barrera arancelaria co-
mún frente a terceros. Esta reflexión apunta hacia la convenien-
cia de diferir los programas regionales que abarquen la totalidad
de países, hasta que se den condiciones más favorables. Un pro-
grama de liberación arancelaria automática, lineal y general para
toda la región no parece viable en los actuales momentos, dada la
persistencia de profundas desigualdades económicas de los esta-
dos latinoamericanos. Cfr. (León de Labarca, 1999:11).

Dado todo lo anteriormente expuesto y para lograr una ver-
dadera integración latinoamericana, es preciso reactivar el sector
industrial y de servicios, como verdaderos pilares del proceso de
integración en su más auténtica dimensión de desarrollo económi-
co, más que de simple incremento de los flujos comerciales recí-
procos.

El estímulo a estos sectores implica la realización de ajustes
a los sistemas de producción, a las estructuras de costos y a la or-
ganización empresarial.

Asimismo, es necesario hacer más flexibles los programas
sectoriales de desarrollo industrial contemplados en el cuerpo del
Tratado de Montevideo y del Acuerdo de Cartagena, permitiendo
que los mismos se celebren entre grupos más pequeños de países,
incorporando selectivamente tecnologías acordes con el grado de
desarrollo industrial de los miembros participantes. Lo anterior
corrobora la premisa según la cual los acuerdos sectoriales de pro-
ducción industrial entre pocos o por pares de países, parecen más
viables en la actualidad, que la complicada e inflexible red multi-
sectorial entre varios de ellos. La creencia de que es absolutamen-
te necesaria la participación de un conglomerado de países para
entrar a competir en el mercado internacional, está reñida en la
práctica con el adelanto tecnológico.
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4. Propuesta educativa: la integración y la enseñanza
de la historia

Es necesario promover, en América Latina, un conjunto de
acciones alrededor de la enseñanza de la historia, tendientes a
apoyar la Integración latinoamericana en general, organizando
para tal efecto un programa de enseñanza de historia para la in-
tegración.

Para ello debe hacerse la revisión de los programas de ense-
ñanza y de los libros de texto correspondientes, a fin de establecer
una visión objetiva que les permita ser vehículo de conocimiento y
comprensión de los otros países.

Por ello se requiere también la reforma curricular de la edu-
cación en todos sus niveles y para ello es necesario que los países
establezcan políticas que tiendan a: (SECAB, 1992:101).

1. Fortalecer la investigación historiográfica en la perspectiva de
la integración, a través de los mecanismos nacionales de apo-
yo a la actividad científica o al cultivo de las humanidades.

2. Iniciar o profundizar las acciones tendientes a incorporar al cu-
rrículum escolar objetivos y contenidos favorables a la integra-
ción, particularmente en el área de historia, de modo que éstos
se hagan presentes a lo largo de todo el proceso formativo.

3. Incluir objetivos y contenidos relativos a la integración en los
procesos de formación inicial y de formación continua del per-
sonal docente, y apoyar y asesorar su ejecución en las prácti-
cas de enseñanza y aprendizaje.

4. Promover acciones tendientes a capacitar y actualizar al per-
sonal docente en los temas de la integración, tales como inter-
cambios de estudio, encuentros para concursos sobre innova-
ciones en materia de formación para la integración y otros. Es-
tas acciones deben extenderse a directivos docentes, diseñado-
res de currículum y autores y editores de textos de enseñanza.
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5. Convocar a las universidades y otros centros de educación su-
perior y de formación de maestros, a participar en las tareas
de la integración y especialmente a colaborar en las acciones
recomendadas anteriormente.

6. Favorecer la sensibilización de la sociedad civil en la impor-
tancia y beneficios de la integración y, especialmente, llamar
al compromiso de los medios de comunicación, por su carácter
de formadores de la opinión pública.

7. Considerar la posibilidad de ampliar el ámbito de la enseñan-
za de la integración, en primer lugar a la geografía y poste-
riormente a otras disciplinas o asignaturas.

8. Promover el estudio y difusión de los diferentes aspectos que
conforman la diversidad multicultural de los países de Améri-
ca Latina, en el entendido que los esfuerzos por la integración
deben basarse en el reconocimiento y respeto de las diferen-
cias de estos países.

Sin embargo, para que esto se pueda lograr debe cambiarse
el paradigma educativo con respecto a la enseñanza de la historia.
Así, la formación del docente y del alumno en esta área no debe
ser sólo información, debe encarnarse la historia en la práctica
pedagógica de manera coherente. Por lo tanto debe proponerse
cambiar información y acción para lograr aprendizaje y forma-
ción. Ello lleva a tocar aspectos cualitativos y prácticos de la ense-
ñanza de la historia, como:

� Cambiar el actual concepto de historia, por el concepto
historia del hombre, es decir, que involucre críticamente
lo económico, lo político, lo social, lo cultural, lo geográfi-
co, lo tecnológico.

� Abrir la dimensión creadora de la juventud a la dimen-
sión internacional. Es decir, tener perspectivas globales,
abarcar a todas las culturas, al fenómeno contemporáneo
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de la interdependencia, al concepto amplio de lo que sig-
nifica “comunidad de naciones”.

� Formar conciencias para que sepan comunicar, para que
reconozcan que existen derechos, que los seres humanos
viven en comunidad, no solitariamente; que se debe abor-
dar la solución de los problemas de los países de América
Latina antes que otros pretendan hacerlo.

� Presentar una historia crítica, analítica, que forme men-
tes capaces de penetrar en la urdimbre de los factores po-
líticos, sociales, económicos de la realidad, que pueda in-
terpretar y comprender las contradicciones y tensiones
del mundo actual y que busque los medios para encontrar
soluciones, superación de las diferencias. Cfr. (Saravia,
1995:51).

Esta proyección requiere la renovación de la didáctica de la
historia y por lo cual se hace urgente y necesario que las orienta-
ciones didácticas de esta enseñanza sean expresión de:

� Una historia integral, que estudie los diferentes aspectos
-geográficos, sociales, económicos- y los diferentes actores
que intervienen en los hechos históricos. Se postula una
historia que integre lo local, lo nacional, lo regional y lo
internacional.

� Una historia social: historia de pueblos y no individuos.

� Una historia explicativa de las circunstancias. Que se
comprenda el presente en virtud del pasado y no por su
exaltación ciega.

� Una historia crítica, no moralizante, no memorística, no
contemplativa; que parta de las experiencias vitales del
niño, del joven para dinamizar su actitud crítica y creativa.

� Una historia con horizontes amplios, con perspectivas,
más allá de las fronteras nacionales.
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En suma, se trata de formar una mente abriendo horizontes,
que busque relaciones nuevas, que se plantee imaginativamente
los problemas y busque creativamente soluciones coherentes.

Se requiere reanudar esfuerzos por buscar que se enseñe una
historia de calidad, acorde con la calidad de la educación. Ello re-
dundará en estrechar los lazos de una integración eficaz.

4.1. Propuestas concretas para el sistema educativo
latinoamericano, a fin de formar un ciudadano

con pensamiento integracionista

América Latina es una de las regiones del mundo donde se
ha teorizado más sobre la integración económica y donde la con-
creción de las metas comunitarias ha sido lenta y difícil, por lo
cual es necesario presentar, para la discusión, algunas acciones
que deberían ser acometidas de manera conjunta por las universi-
dades y el sector público y con el carácter de urgencia histórica
por los países de la región y del subcontinente para adecuar los
modelos de integración vigentes a las realidades y exigencias del
nuevo orden internacional.

Por ello, se enunciarán algunos aspectos que podrían ser el
comienzo de la construcción, a mediano plazo, de un “modelo al-
ternativo” de integración para la región. Pautas que podrían ser
tomadas en cuenta por los actores responsables de la formación
de recursos humanos en el área. Este modelo alternativo que se
propone consta de siete consideraciones. Cfr. (León de Labarca,
1999:6-7).

Primero: Es necesario introducir, desde la escuela, en la per-
sonalidad colectiva del hombre latinoamericano, la idea de la uni-
dad y de los valores y orientaciones comunes de la integración.
Unidad para fortalecer el proyecto colectivo existencial de Améri-
ca Latina frente a los bloques de poder económico del planeta.
Unidad para incrementar el poder de negociaciones. Unidad para
unificar criterios, construir y ejecutar la contrapropuesta necesa-
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ria, a manera de respuesta regional, frente al macroproyecto ame-
ricano de crear una Zona de Libre Comercio Continental (ALCA).

Segunda: Es preciso que cada uno de los Estados miembros
integrantes de un esquema binacional o multinacional de integra-
ción en la región, revalorice la función de ésta como política eco-
nómica, dentro de su estrategia nacional de desarrollo. La inte-
gración no puede continuar siendo marginal dentro de los planes
de desarrollo de los países latinoamericanos. En este sentido se
debe elevar a las instancias respectivas en cada país, este señala-
miento para que se atienda y se considere como una prioridad
dentro de sus políticas de desarrollo. Dentro de esa estrategia de
desarrollo nacional, deben estar incluidos los planes educativos
que tiendan a formar un ciudadano integracionista.

Tercero: Asumir un enfoque globalizador y totalizador funda-
mental para la integración de estos pueblos, ya que no sólo lo eco-
nómico y comercial llevaría a una auténtica integración sino que
la comprensión de este enfoque prospectivo permite entender que
la cultura, la educación, la ciencia y la tecnología, el comercio y la
economía, absolutamente todo lo que hace el ser humano en la
vida es fundamental para el desarrollo de la sociedad.

Cuarto: Reforzar los esquemas integracionistas en la región
en el entendido de que ellos pueden ofrecer grandes oportunida-
des para impulsar notablemente la educación en una mayor coo-
peración técnico-científica involucrando tanto al sector público
como al privado para que todos, conjuntamente, puedan encarar
los desafíos que implica emprender los caminos del desarrollo
para salir de la pobreza.

Quinto: Incentivar procesos de intercambio entre científicos,
profesores y alumnos de los diferentes países socios de los diferen-
tes esquemas de integración en América Latina, encaminados a la
búsqueda e implementación de estrategias de solución que permi-
tan superar los problemas, tanto tradicionales como coyunturales
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y además prever los retos económicos, políticos que la dinámica
del desarrollo humano depara para el siglo XXI.

Sexto: Armonizar una política de frontera entre los países
con esquemas de integración regional, subregional y binacional
que revalorice la importancia de las zonas fronterizas en este nue-
vo proceso de apertura económica, creando centros de pensamien-
to, centros de tecnología, de productividad, que permitan la ejecu-
ción del desarrollo de programas y proyectos conjuntos de manera
integrada e integradora para constituirse en respuestas correctas
a la problemática de las fronteras, entendidas éstas como el pilar
fundamental y primario de todo esquema de integración.

Séptimo: Elaboración de programas educativos integracionis-
tas que tomen en cuenta, junto a los principios de buena vecindad
del derecho internacional, las características de los habitantes de
cada región fronteriza para una adecuada formación profesional
de acuerdo con la vocación económica de las distintas regiones,
posibilitando las oportunidades del ciudadano de actuar como
agente activo del proceso de desarrollo basado en metas de justi-
cia y de igualdad de oportunidad para todos.

La Universidad latinoamericana debe estar ganada a gene-
rar los cambios que la sociedad amerita. Así, América Latina debe
entender que sólo la cabal formación de ciudadanos con conciencia
para la integración hará que este proceso tenga el éxito requerido
para lograr el desarrollo del subcontinente.

Para los fines integracionistas, la Universidad debe vincular-
se interinstitucionalmente para lograr los objetivos propuestos. El
sector productivo, el comercial, el comunicacional, el poder públi-
co, en fín, los distintos sectores sociales, políticos, económicos y
culturales deben necesariamente vincularse a los fines de la inte-
gración y que esta vinculación se extienda fuera de las fronteras,
que abarque los esquemas de integración a los cuales pertenece
cada país.
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Así, la universidad debe abrir un abanico de vinculaciones
interinstitucionales, que le permita insertarse en el contexto en el
cual se encuentra; vinculación con los egresados; vinculación con
el resto del sistema educativo; vinculación con los medios de co-
municación social; vinculación con el sector externo (productivo);
vinculación con organismos públicos y privados, nacionales e in-
ternacionales. Cfr. (Alvarez de Fernández, 2000:A5).

Las dificultades que los procesos integracionistas, regionales
o subregionales, tienen por delante, se dan precisamente porque
no cuentan con el respaldo previo de una integración cultural,
porque no se ha forjado la unidad educativa y científica de estos
países con la debida seriedad.

Es hora de comprender que sin educación, sin ciencia y sin
cultura, ninguna nación podrá salir de sus niveles de subdesarrol-
lo y menos aún, superar los estados de pobreza de las mayorías.
Asimismo, sin contar con este parámetro esencial es imposible
imaginar que los diferentes pueblos y países de nuestro hemisfe-
rio, logren unificarse y constituir bloques sólidos, susceptibles de
enfrentar con éxito el encuentro con el nuevo milenio” (Segovia,
1995:17).

Los pueblos americanos, se encuentran acaso integrados en
la miseria, en el marginamiento de la educación y en la casi ine-
xistencia de la participación cultural. No obstante, se habla de
ciertos logros integracionistas económicos, se reducen los arance-
les para el comercio internacional, se conceden préstamos o se fi-
nancian obras que benefician a la sociedad. Esto puede ser cierto.
Sin embargo, muy poco es lo que se está haciendo para lograr la
integración cultural y educativa.

Por lo tanto, se deben aunar esfuerzos para la creación de un
pensamiento que lidere los procesos de integración centrados en
el hombre y en la formación de los recursos humanos. Efectiva-
mente, nada más necesario que resaltar el espíritu y solidaridad
de estos países y de estos pueblos. Para ello hay que apoyar sin
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reservas de ninguna especie todas las acciones que los gobiernos
realizan en los ámbitos de la educación, la ciencia y la cultura.

Conclusiones

Los países de América Latina debe actuar coordinadamente
en la búsqueda de su desarrollo económico y social, a través de los
esquemas de integración en los cuales se hayan involucrados.

Así, es importante que el subcontinente, frente al reto inmi-
nente del ALCA, establezca la necesaria contrapropuesta integra-
cionista, frente a los colosos del Norte y los países industrializa-
dos de otras latitudes.

De esta manera, tales propuestas deben abarcar, no sólo lo
político y económico sino también todo lo social, cultural, institu-
cional y educativo, entre otros, con el objeto de generar la mejor
estrategia negociadora en el complejo mundo globalizado.

Ante los condicionantes que plantea el escenario mundial, la
integración se presenta como una apuesta poderosa para enfrentar
el clima incierto que afecta la arquitectura económica mundial.

Habiendo teorizado durante 200 años sobre la Unidad e Inte-
gración continental, América Latina debe buscar su desarrollo
económico en la autoctonía y en sus raíces histórico-culturales.
Pero lo más determinante es lograr intervenir la realidad social,
disminuir las desigualdades que crean abismos entre los ciudada-
nos de esos países.

Buscamos una salida conjunta, Latinoamérica podrá inser-
tarse con mayor éxito y fortaleza en otros acuerdos continentales,
de tal manera que la integración luce, casi como la única vía para
el logro de ese objetivo.
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